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og actores juridico: ientificos dé ina am- 
plia. Ciencia. política, ya qué al hacer la erí- 
¿tica de las Cofistituciones se. ocupa con deth- 
Je: ide las: Ordenaciones normativas del Es- 
fado ( que tuvieran cierta perduración. 
ze Comg-se ve, en la antigua Grecia hallamos. 
“yá aña: Ciencia" política que, por lo que' qeS- 
pecta al objeto y métodos, ofrece una. abi: 
'gerrada. variedad, ¿pres según la manera como' 
da respectiva. investipación se oriente, trope-: 
gámos com una técnica del Poder político; eos í. 
“un tratado de la .citidadanta, .coh una Filo- 
sofía . moral, dor tutiw Metáfísica' histórica, 
tom.una Seciología o con-una disciplina: 29». 
, pecial, Tamnbién: hoy" enconttamos todos -és0s 
Hipo», 2:10 cual córsesponden: diferenciacio» 
¿9 Y especializaciones: mucho más atusidós 
pá pia hayot al DP Hita: intelecta! e  histó- 


2 posiciones, Sho uña pe igaorida totalmente 

.por los" griegos: la doctrina; Jurtiico-dugmá.. 
Bea del Estado; porque, sl bién ARISTÓTELES. 
dó: «potables investigaciones: de Derecha 
/ E pn yide carátter histÓtico-Juridico, 
3 pe ieron: los. griegos + tuna A Seoría general 
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Ja su objeto; sus métodos, en: aia se as 
multiplicado de un modo nada comáiti. :Obje- 
to propio: del: conocimiento político, más 
te existe cuando. se reconoge lo: político. en sl 

- carácter peculiar; si se nos manifiesta: dan. : 

'i sólo. como un reflejo de algo distinto; :s82' 
, de la metafísico-religioso, de. lo económico" 
a y nasutalista, o de cualuicra, otra, esfera, no 








e El obje 8 de la. Ciencia que no coria E 
, tanto por los intereses subjetivos y puntos de 
“vista de cada: investigador come por las cies 
tiones: congretás de orden. histórico - “sovioló- 

, 29 7 pos las complejidades de la vida polí- 
fica loa p roblémática. dela Ciencia p Jo> 
depende, pues; de que el investiga: 
indi idual traslade. arbitrárlamente 4 A: 5 
realidad política | sus: preocupaciones. personas 
des: $ino de. que en esa: mistiga” 'realidad; vivi»: 
o p por el progio ista: sesilest me 
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sé han circanserito por el hecho dé que nues». 
fro interés, : ¡Hesde háce cosa. de: nh siglo, .se 
orienta di, a: averiguación del Ser pa 






2 “3 dE pa La el Renacimiento E Ciencia, política; 
y al menos. en la opinión domiñante, tiene: que 
"renunciar a intervenciones directas sobrena- 
“Eurales; sobre todo de fuerzas divinas, al: 
«explicar y describir tos. fenórienos polítitos ; > . 
'arránease, por tanto, dela concepción de' un 
'riryndo político innánente, aun cuando el in- 
westigador de. quese. trate esté adscrito pér- 
"sonalmente - q und réligión transcendente y 
"reconozca 'la volimtad: divina como cosa re: 
mota en la pentmbra de: todas las 'acciones 
xi «políticas. Con: ello también. sé descartán de” 
Ñ cla? € encia: política las: especulaciones lógica y 
ñ ica; :por: su cárencia de. vigor científico, 
Una ulterior" delimitación: del territorio. 
asignado a la Clencia:política proviene de que 
“hoy no puéde aquélla abartar, en modo algu 
esifbdo lo que ál Estado perjpnece. Cierto”: 
e-16 político. hállase condicionado y efec 
tuada por: h totalidad. de la humana existen-: 
“cla, y cierto Asimismo: que lo político, a su, 
“vez, penetra Enea: totalidad condicionando:: 
y. efectuando; . pero, en este sentido. lato» to”: 
a peñítico no constituye objeto útil. o aprowt y | 
«lable de sia Cienicia' política: No todoo po 
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lítico, ni siguieta todo lo estatdl de da; és 
fividad del Estalla, entra en “el: rca O de 
. problemas. que estudia actualmente” laCiar- 
cia política én cuanto disciplina especiaf:. Ge Y 
“pase: tan sólo, ésta; «pot; principios (y no. Lor» 
múláinos, al decirlo, un Juicio del ordén tel " 
Deber “ser, siñO un juicio existencial), de 
,¡2quellas actividades -políticas y, formas de 
“4 actividad: mwstitucional que entrañan un el An 
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dicas” prerias, e actividad estatal. que m0 
Aporta co6d. Huev;' que nó ofrese vice, eréa- 
“dora ea lós asuntos del Bitado:1 dee 
siones: autónombs capáces del állerar sustani 
cialmente : las dompetencias. de: poder; la acti» 
vidad que sólo en eso ronsiste y la institigs 
“ción que la encarna podrán may blen no ser 
brea pon no; sentrañ te gular | 
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modiáicar: la. distribución . de la;potencia po- 
Títica en forma esencial, como acóniteco—pata 
na citar más que un ejemplo, harto conact- 
do:-—eh el Tribunal Supremo Federal de Nor- . 
esnérica, o cuando la actividad judicial 3 2 
-Sáministrativa. sirve como frenó:.o estimglo, 
e. el Gobierno o el Legislativo, cual sueo 
de en las dictaduras; eriemigas de la separas 
ción de poderes. 

3. La vasta esfera correspondiente a la” 
Ciencia política. actual. viene 4 quedar. intes' 
igrada; aproximadamente, por las siguientes 
¡cnestiones: como núcleo o, centro, el probile.' 
. dela organización y distribución del po»: 

des politico, ast' como la conquista de: ee 
Poder, Ya con. referencia 2 un Estado com. 


Feeto, ya preto un. Erspo de Estados. 
















gr or «climáticas, Taciales y + 
patural, ast como. con, las a 








sal coma de la Constitución: Jolítica. 

ascripción y explicaci n de las principales” 
«Formas. :de imperio polí ítico dentro. del. Esta- 
do (teoría de los partidos); ¿xposición. del 
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y Estados en Rp cromo 50.06: 
trate. de fórmulas confederales, federativas 
o cualesquiera otras- de conexión exterior y | 

de Derecho de gentes. Predo 0 










.% ee vidas e interior sobre e. pto- 


eo, o of ma 


Marapo” 
dde 
e a : 
de ñ En ad 
A 7 7 Ob 
AA : 


nes de poder o órganos estatales o.:coñ, 
respecto a. los ciidadanos y a los demás Est 
tados, Por :consiguiente, lo que puede formas 
-pá pisto da, %a-Ciencia política es únicamente lá 
card e dica político-sociológica del Esta- 
de, ¿pero no la jurisprudencia dogmática, 
¿“4 Juñitoa la Ciencia política sé ha veni: 
do desenyolviendo, singularmente en Alema: 
niá, una disciplina distinta, pero íntimamente; 
ligada a ella, y que recibe los nombres de 
teoría general del Estado o teoría del Estado, 
redltando sumamente difícil trazar la frone 
tera: 'éptre ambas ramas, con tanta más ra- 
260: cuanto. que o reina ugidad: de. criterio. ni 
en punto ala nomenciatúra ) n en cuanto á, 
ta distribución del. objeto. Claro' que él pro=: 
bleina' careaz de-escollos cuando se entiende 
por teotía, general del Estado la exposición 
dogmática de los «coficeptos- generales posi- 
tivos del Derecho del Estado, «cosa. qué no se 
logra :sipo en*una teoría del Estado sin Es: 
de es decir, al identificarse el orden juri 
dillley el Estado (KELsEN, S; tagjslehre, 1928): 
Ya 'todos los demás casos, el límite entre 
jendia política y teoría del Estado.es de tas 
tágter fuctuante. Por repercusiones del Dére- 
Cho hatural fué corriente, hastá hace poco; 






















e 


4 qui iparar teoría del Estado y. filosofía. pa ke 
es, ¡ontrapotiedo loss éstas 2. 2 be a 10 sn 






todo sentido por servirse Hoy ya la teoría del 
Estado de métodos empíricos, Como: criterio 
dominante en-la actualidad podría formular- 
se éste: la Ciencia política es disciplina « de 
grden _práctico y de ín dole valorativa; la teo” 
tía del Estado es ss disciplina te teorética y no se. 
-Preocupa de la valoración, . "Presupónese con 
ello que"cabe trazar una barrera franca en- 
tre teoría y práctica y, por. ende, entre los 
¿Juicios políticos relativos al. Ser y los -refe- 
“¡rentes al Deber. ser, lo cuál, en esta forma, no 
restalta: cierto; la ¿contraposición tiene algo de 
jexacta.én cuanto significa una diferente acen-" 
, tuación de aquellas. dos clases de juicios, y 
ñ podría, ligarse a la «caracterización que. del 
nolítico hace ARISTÓTELES (Óswpnytimóg Tí» 
BY TY,. Apure Tóv. dedvuwv); pero, en, reali" 
dad, más que' de separar ciencia. política. y 
teoría del Estado, se trata de distinguir, en en 
general, la práctica y la teoría política. Y 
propiamente, la teoría del Estado es tam- 
bién disciplina práctica y que no se despre- 
ocupa en modo alguno de los valores, y la 
ciencia política es asimismo teoría, en cuan 
to que es ciencia. El Ser y el Devenir en- 
trelázanse en todas las ciencias sociales tan 
. jnseparablemente. como la teoría y la prácti- 
cá, sin que con ello quiera desconocerse la 
relativa. peculiaridad de la: ciencia política. 
teorética. Para el político práctico, los coge; 
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cimientos y el saber ¿elo tantas estimación 
en cuanto que pueden inmedietafrienite utili- 
zarse como arma en la Íychá polígita, del día, 
porque él se dirige, en primier: téritino» al 
sentimiento y ala voluntad de los 48 
El teórico de la Política juzga de dos pensas 
mientos atendiendo a su valor como.'cóño 
cimientos en sí mismos, sin preocuparas; 
como: el político práctico, de sú. influencia” 
sobre la masa, ni de la eficacia que logrétr 
en una labor de propaganda sobre el espiw” 
rite humano. Para el investigador, los co- 
nocimientos no han de constituir, ni aun en. 
la esfera de la ciencia política; instrumento 
aprovechable con miras de imperio político: 
han de formar una figura de sentido espi“ 
ritual que coriserve su rélativa autonomía a 
través. de las cambiantes -situaciones que 
ofrezca la constelación de fuerzas políticas. 
Aun la volúntad de poder que abrigue el 
teórico de la Política ha de supeditarse a 
su. voluntad de conocer; por ello ha de aten- 
der primariamente al vigor intelectual y no 
a la riicidad de entusiasmo, étidh o senti- 
mentál, ¿que en mayor o menor grado do- 
mine a ls hombres. La.aspiración del prác- 
tico de la Politica entrafia ima ordenada re- 
lación de eficiencia política; la del -teóri- 
£o, una ordenada relación de saber político, 
Pta «diferenciación: :entre teoría y práctica. se 















¿próyecta, émpero, análogamente sobre la 
«ciencia política «y la teoría del Estado, aun 
cuando haya de refoñocerse que-los concep- 
tos desta ciencia política, pot ser más cón- 
'cratos, se hallen en mayor vecindad con res- 
“Aectó a la práctica. 
Una diferenciación más útil nos muestra 
aquella concepción según la cual la teoría del 
Estado tiene por objeto al Estado en reposo, y 
el obj eto de la Ciencia política es el Estado en 
mpvimiento; en tal sentido, la teoría del Esta- 
do. se afanaría, ante todo, por conocer y ex- 
plicar las instituciones estatales, y la Ciencia 
política se preotupáaria, desde luego, de las ac- 
“ciones políticas. Esta tontrapostción no pue- 
de admitirse en términos absolutos, porque 
“el: Estado, como cualquiera otrá.forma del 
obrar político, sólo existe en cuanto insti- 
tución si es capaz de irse renovarido en ac- 
ciónes humanas perdurables. El motivo pro- 
fundo, de que en la teoría del Estado se 
“sgentúe la notá estática frente a la diná- 
,thica que representa la: Ciencia política, ra- 
«¿ica en que el problema. capital de aquella 
¿Gisciplima se réduce a. éstlarecér los concep- 
“tos que soñ básicos y centrales para la 'cien- 
z cla política, y asi entendida, 'lá teoría del Es- 
E tado: puede considerarse cón razón como la 
arte : general a conceptual de la ciencia po-* 
Ática También se. comprefide entonces pot 
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qué ésta resúlta más concreta y más cercaha 
a la vida, y por: qué la teoría del Estado se 
caracteriza cómo más precisa en los concep- 
tos y más. clara en lo metodológico. Pero, en 
definitiva, la distinción entre teoría del Exvta- 
do y Ciencia política no se funda en los ob+ 
jetos ni en los métodos; no es teorético-cien- 
tífica, sino sociológico-científica ; y a ello ha 
contribuido en. no pequeña dosis la circums- 
tancia de que cultivasen la teoría general del 
Estado los juristas, sobre todo, y trabajaran 
la Ciencia política historiadores o sociólogos, 
por lo cómún. En Alemania ha influído aca-- 
so también en esta diferenciación el siguiente 
hecho: que sólo existió una opinión pública 
hondamente interesada por lo político en.la 
primera mitad del siglo XIX, época en que se 
produjeron obras importantes de ciencia po- 
lítica (DABLMANN, WArTz), y, en cambio, 
la segunda mitad de aquella centuria quedó 
ocupada por una burguesía apolítica que se 
conformaba con cierta teoría del Estado ba- 
asi exclusivamente en abgtracciones de 
tipó Jurídico. 
Nes s posible la Ciencia poa sin une 
teoría “del del Estado” “quie por fuerza Hémios: 
presuponer. (sea expresa o tácitamente), pues. 
si la Ciencia política quiere ser verdadera 
ciencia, "veráse obligada a emplear l6s vo 
cablos st “Estado”, Derecho”, , “Poder: poli 
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co”, “Constitución”, “Soberanía”, “Territo-_ 
io”, a “Pueblo”, ; , €tc., etc, como conceptos 
Gnivodos y Ko ceptbles de interpretación 
contradictoria. Ahora bien: tan imprescindi- 
ble como pueda serlo para la Ciencia política 
la teoría del Estado, lo es para ambas la 
Filosofía política. Entendemos por Filosofía 
toda posición que considera al mundo como. 
_arnidad; por consiguiente, no.se puede ima- 
“ginar Ciencia política sin que, al menos en 
fórma inmanente y pregúpuesta, logre men- 
talmente insertarlo estatal en las conexiones 
globales de una. cierta concepción del Uni- 
verso. -É incluso aquella ciencia política que 
se jacta de no ser sino ciencia meramente 
empírica, disciplina de realidades y -antime- 
tafísica por completo, tiene siempre, en el 
fondo, su propia Filosofía y su propia Me- 
tafísica. Como que, al tomar posición frente 
a ciertas cuestiones fundamentales, tiene que 
decidirse (prescindiendo de cuestiones rela- 
3 vay, a la teoría del conocimiento), si no lite- 
'Falmente, al menos en cuanto a los tesulta- 
dos, en el sentido de considerar al hombre 
como predominantemente bueno o malo, ra- 
“cional o instintivo, para condicionar su acti- 
“vidad política, y ha de pronunciarse también 
“afirmando o negando $u fe en una evolución 
progresiva del hombre a través de la Histo- 
ria, en un destino humano especial. Precisa- 


mente aquellas formas de Ciencia política: 
que. creen combatir más encarnizadamente 
la Filosofía 'se convierten en especulación me- 
tafísica cuando se preguntan por la “verda- 
dera” realidad de los fenómenos políticos, 
y contestan en tono naturalista o materia- 
lista. Porque la Metafísica no consiste tan 
sólo en que la Ciencia política admita, cual 
lo hiciera en tiempos medievales, una inter-. 
vención de fagtores suprahumanos en las'éx- 
plicaciones políticas; Metafísica hay también 
cuando se admiten causas infrahumanas co- 
mo fuerzas últimas impulsoras del mundo 
político, y con relación a ellas se explican 
los sucesos como simples epifenómenos. La. 
Ciencia política empírica descubre múltiples 
determinantes de los acontecimientos políti- 
cos; pues -bierí, cuando esa multiplicidad se 
reduce a unidad y se afirma que existe una. 
determinante. (sea espiritual o no) que do- 
mina a todas las demás, se ha abandonado 
el terreno de la experiencia. Por eso han. de 
regutarse como especulaciones metafísicas 
te ta la Antropología políticadcomo. la Geo- 
e Le en cuanto que sostiénen, respecti-. 

te, que la sangre o el suelo constituye 
la realidad auténtica que determina toda:lá' 
Política. Y Metafísica es, asimismo, el ma- 
térialismo histórico de MArx y ENGELS, 
cuando intenta explicar en último término 





todos los fenómenos políticos mediante cam- 
bios de indole técnico-económica. La expli- 
cación monista se presenta, ciertamente, como 
un ideal en la ciencia, pero ideal al que sólo 
cabe apróximarse y que nunca es posible al- 
canzar por vía meramente empírica. Siem- 
pre que la Ciencia política ha pretendido con-. 
testar al problema de si existe un ens realis- 
.Súntan, un ser inmóvil que mueva el obrar 
político, ha penetrado en la Teología; y se ha 
sconvertido en elstitutivo de uma religión: 
smonoteísta, En su virtud, no cabe decir que 
la Ciencia política se diferencie de la Filo- 
sofía del Estado por abstenerse aquélla de 
toda Filosofía y de toda Metafísica, sino por 
verse obligada a exponer en forma empirt- 
ca todo lo accesible a la experiencia política, 
prescindiendo para ello de la especulación 1ó- 
gica y de la metafísica, 

8. Si atendemos a la diversidad de mé- 
todos seguidos, resultará abigarradisimo el 
.“guadro de la Ciencia política contemporánea. 
Para facilitar, pues, la tarea, eliminaremos 
ante todo aquellas producciones literarias que 
'no han de retener nuestra mirada por care- 
cer de toda justificada pretensión de valor 
científico. Trátase de la serie de “Consejos” 
y “Guías” para la política cotidiana que se 
destinaban a enseñar 'a los políticos prácti- 
cos:cómo habían de conducirse en una deter- 
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fminada circunstancia. Con razón se ha' di- 
cho que la politica práctica constituye un 
arte; mas; Precisamente por serlo, no resul- 
ta «omunicable, no es materia docente ni dis- 
cente, y:ha de estimarse como capácidad.in- 
hata, nó transmisible ni sujeta a racionali- 
Zationes. La conducta política adecuada no 
suele poderse predecir, sino que depende de 
un cierto tacto imponderable, que únicamente 
contará, en general, con muy escasos hechos 
conocidos y demasiadas condiciones y: posi- 
bilidades ignoradas; no cabe, por tanto, ima- 
ginar una ciencia relativa al arte de cómo 
comportarse políticamente er un determina: 
-do instante. De todas suertes, y al modo como 
hay.escuelas de artes plásticas, podría haber 
una teoría del arte político, que, sin embargo, 
habria “de renunciar a dar soluciones prácti- 
cas para casos conicretos, limitándose a adoc- 
trinar respecto :a los principios relativamente 
fijos que son decisivos para ejercer el mando 
y lograr sumisión en política. El tipo de tales: 
estifips sobre técnica del podem podría esti- 
márse que halló su modelo práctico en la 
Edad'Moderna, en El Príncipe, de. MAQUIA- 
VELO (antes de 1516); también cabría incluir 
en esta sección los innumerables escritos so- 
bre educación de principes y Pedagogía ct- 
Yica que llenan los siglós XVII y XVII. 

56, La Ciencia política contemporáriéa sé 
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ocupa casi exclusivamente de describir y ex- 
“plicar las: instituciones y las acciones políti- 
cas, y se cuida muy poco de guiar la con- 
ducta política para una actuación acertada ;' 
no tigne fe en unos principios políticos de 
general obligatoriedad ¡; a menos que se trate 
de principios de naturaleza .puramiente téc- 
.nica. El dogmatismo religioso en: política 
“llevó al mundo occidental a las terribles gue- 
: rras de religión en tiempos de la Reforma, 
$ sirviendo ello de dolorosa experiencia, el 
E perisamiento, cada vez más secularizado, des- 
de la: épota del Renacimiento, aspira a ex- 
plicat y justificar el mundo político coro algo 
inmanente, tomando en cuenta sólo las neve- 
sidades de la humana convivencia, basándose 
en la “naturaleza” sociable-insociable del 
hombre. No se ha de ocultar, por lo demás, 
gue esta fórmula, sencillisima:a primera vis- 
ta, resulta de ejecución práctica complicada 
y problemática : el.método de la Ciencia po- 
“lífica,. y con Él todo el carácter que ésta 
haya de revestir, depende decisivamente de 
“cómo se conciba esa “naturaleza” «del hom- 
bre; de que. se la considere fuertemente de- 
terminada por la razón y por sus leyes, o de 
que únicamente se vea en el hombre the most 
perfect of anemals, movido en definitiva por. 
ciegos'impulsos y pasiones; en el primer caso, 
lá Cieneia política se orientará arás bien én 


el sentido dualista de las ciencias culturales; 
en el segundo, con el carácter monista-de las 
ciencias riatirales. Pero incluso. aquélla sue- 
lé estimar hoy, desde la quiebra del Derecho 
«natural, que la fijación de principios ngrma- 
tivos para el obrar político es cósa superflua, 
par .ser ineficaz. Comoquiera que las exigen- 
cias del orden del Deber ser le parecen con- 
dicionadas en lo político por motivos histó- 
rico-sociológicos, sostiene que ha de renun- 
ciar a su formulación por razones metódi- 

cas, limitándose a un conocimiento descrip- 
tivocausal del ser político (v. infra, párra- 
fo IID. Esta autolimitación positivista vale, 
3 su vez, con plenitud para la Ciencia ¿polí- 
tica orientada en el sentido de las ciencias 
naturales. 

7. Desde que éstas lograron éxitos tan 
fotúundos con KEPLERO y GALILEO, pudo 
pensarse que los métodos de las ciencias na- 
turales debían aplicarse también a la Ciencia 
política, de lo cual cabía prometerse una; su- 
pa objetividad y una maypr certidumbre 
em 25 Opiniones, Ahora bien; en realidad no 
cÍge an método científico natural unitario, 
y el criterio de la comprobación mediante ex- 
perimentacionés, que es común a las más de 
las disciplinas de ese orden, resulta inaplica: 
bie a la Ciencia política en lo esencial y para 
todas las épocas, Por consiguiente, hay. que 






buscar «ma ciencia natfiral cuyo método se 
reciba, y para ello suele escogerse 4quella dis- 
ciplina quemerece la preferencia del investi- 
gador, o que le sirvió en su formación ante- 
rior, sobre todo la Física o la Biología. Así se 
explica: que NEURATE, por ejemplo, quíera 
ofrecernos con su “fisicalismo” la concepción 
socialista de la sociedad (Sociología empiri- 
cA, 1931); que HERTWwIG demuéstre “bioló- 
gicamente” la inexactitud de tales criterios 
fEl Estado como organismo, 1922), y que 
ambos prean sinceramente mantenerse en un 
plano de estricta objetividad cientifico-natu- 
ral. Gran aceptación tuvo, desde la fábula de 
las abejas de MANDEVILLE (1714), la tesis 
de que podía exponerse; esclarecerse y criti- 
-carse el hacér político del hombre trayendo a 
cuento la manera de comportarse los grupos 
animales; un medio de escapar a la contienda 
entablada respecto al influjo de la voluntad 
divina o del arbitrio humana en las normas 
“establecidas, consiste en buscar la seguridad 
que proporciona el' mundo de lo inffahuma- 
no, investigando las leyes naturales que lo ri- 
gen, para poder presentar como modelo ante 
los hombres el Estado de las abejas, de las 
hormigas o de las células, La vieja polémica 
«ef torno a la “naturaleza” del hombre sub- 
siste; ¿es tan sólo una parte o sector de la na- 
turaleza animada o inanimada? ¿Ha de ad- 
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'mitirse una frontera. infranqueable entre la 
naturaleza del hombre y la de los animales? : 
es la ántigua pugna, que ya 'en el siglo xvH 
se producé entre monistas y dualistas, y que 
aún perdura en la Ciencia política contempo- 
ráhea; náda de extraño tiene que el carác- 
ter de ésta dependa de la antropología en. 
que se. «funde. 

Siguen asimismo las vías de las ciencias 
naturales aquellos autofes que explican los 
sucesos políticos por impulsos o instintos ht” 
manos subconscientes o inconscientes, cámo. 
ocurre, verbigracia, con el contagio psico- 
lógico de la masa (Lemon) 'o con el espiri- 
tu de imitación (TARDE). El mismo FREUD 
no se ha resistido a estos intentos, y al pre- 
sentar las asociaciones políticas como cone- 
xiones psicológicas de masas, ha 'subrayado 
el sentimiento de líbido ton respecto al jefe, 
y los retrocesos hacia la horda primitiva. 
(Psicología de.las masas y análisis del Yo, 
1921). Por último, cabe incluir en este apar- 
tadosá casi todas las doctrinas que aspiran a 

otr los fenómenos político* más o me- 
nos *pilateralmente, por razones condicionan- 
tes de tipo racial.:o geográfico. 

Así, por ejemplo, la aparición del Estado 
resulta consecuencia de una lucha de razas 
en la antropología política, que como teoría 
de las razas, trajera a suelo alemán GuMPLO- 





Eo 


w1cz (Lucha de razas, 1883), dándole entra- 
da en la“Ciencia política. Y si no el origen 
mismo del “Estado, al meños todos los ulte- 
riores acentecimientos histórico-políticos re- 
ciben explicación de tono racial en la doctri- 
ná que fundara GomIvzau (Ensayo sobre la 
desigualdad de las razas hmmeanas, 185355), 
que popularizara luego en Alemania H, Sr. 
CHAMBERLAIN ( Fundomentostiel siglo XIX, 
1890) y que en dicho país ha alcanzado el 
valor de doctrina política oficial en 1933- 
En su fora dominante, radical y casi siem- 
pre literaría, afirma que todo el proceso po- 
. viene determinado “en último térmi- 

o” porel carácter racial heredado: La ca- 
ld para fundar y regir Estados y las 
-démás condiciones de aptitud política, se re- 
“conocen a una sola raza, que suele ser, poco 
menos que exclusivamente, la “raza señorial 
nórdica” ; y a la misma se “átribuyen todas 
las formaciones de Estados del mundo ente- 
«roy todos los: magnos acontecimientos de la 
: Historia política. Estas aseveraciones no se 
«contentan, por lo demás, con ser tin mito de 
la sangre, sino que reclaman el rango de yer- 
_dades cientificamente comprobadas, de suer- 
sde :que todos los conotimientos dignos de 
mención 'en la Ciencia política pudieran de 
“antemano hallarse en uná teoría de la raza, 
debidamente construída. 
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Harto menos pretenciosa es, pot lo común, 
la geografía política, cuyas: ralee podrian 
remontarse hasta TEMPLE, MONTESQUIEU y 
HERDER, cuya estructura actual':viene .de 
RAtTzEL: (1897), y que, desde la guerra mun- 
dial, ha difundido o divulgado KykLLEN (El 
Estado. como forma: de vida, 1917). Sus re- 
presentantes autorizados no pretenden en 
modo alguno sustituir la Ciencia política con 
una geografía política o geopolítica; ni sue- 
len tampoco afirmar que lo geográfico sea: el 
único agens de los fenómenos políticos, sino 
que se limitan casi siempre a unas interpre- 
taciones geopolíficas de la política exterior. 

8. Contrafigura de la Ciencia política 
inspirada en sentido cientifico-natural, es la 
orientada como ciencia del espíritu, la cual 
constituye el ideal metódológico de muchos 
tratidistas alemanes, propensos a' transfor- 
mar la historia política hasta el punto de 
convertir una serie de hechos en un silogís»- 
mo de conceptos, y capages de transmutar 
'la relgrión de causa a efecto en una conexión 
de'señfido ideal. Para este método “idealis- 

ta” 1£ patalla de Waterloo no fué la causa 
que produjo la caida del Imperio napoleóni- 
co, porque “causa”.eén el obrar humano no 
puede ser'sino la “tazón para un obrar ésta” 

-tal, etc., conexiornánte y pleno de sentido; 
por consiguiente (1!), razón conceptual, no 
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razón real” (Spany, Teoría de. las :catego- 
rías, 1924). Como categoría específica de este 
“método de las ciencias del espíritu viene afir- 
.mándose desde DiLTHEY (Introducción a 
las ciencias del espíritu, 1, 1883) el € ompren- 
der, frente al cual, la mera “explicación” 

queda eliminada de las ciencias histórico-s0- 
“ciales y confinada privativamente en la esfera 
de las ciencias naturales. No es. que se recha- 
Je en ciencia política aquella causalidad que, 
y po: F ¿jemplo, es suficiente en la esfera fisi- 
cadondé expresa meras relaciones cuantita- 
tivas de cambio, sino que se descarta en abx 
y sibilidad de explicar causalmen- 
te los lenómenos políticos. Aplicado de ma- 
MESA corisectitito; “el miétodo que así se pro- 
.fúgna no puede bastar para las exigencias 
que hoy implica la investigación histórico- 
jdeal; «y menos aún podría servir para la cri. 
tica de los fenómenos políticos efectivos. 
“De hecho este método debiera responder de 
:aquella “historia conceptual seudocientifica, 
:q€6e persigue un supuesto concepto constan- 
te de lo: político en su: “evolución” desde 
Babilonia hasta nuestros días, y que no se pre- 
“ocupa lo más mínimo de entrar en relación 
con'la realidad. política positiva. Una histo- 
ma política de las ideas, e incluso una Cien- 
cia política partidarias del aludido método 
nos -ofrevén. dos últimos' epígonos de aquel 








hegeliano “automovimiento del espíritu” del 
que dijera con acierto F. J. StTAHL que se 
parecía a la famosa cuerna de Múnchhau- 
seri, que sonaba sola. 

9. Si no queremos privar de realidad. al 
mundo político, forzoso es que la Ciencia po- 
lítica, al estudiar el obrar político, como al 
ocuparse de las instituciones y de las ideas 
políticas, las comprenda y explique como rea- 
lidades políticas; es. decir, será forzoso: va-, 

Jerse de un: método. _sientifico-realista, La. La 
realidad” politica” no será entonces ni sobre- 
humana ni infrahumana, sino siempre, y en 
todas las circunstancias, humana. La polí- 

tica será historia de lo que en política va 
aconteciendo, y la historia constituye una re- 
lación de causa a efecto actuada por hom» 
bres: y actuando sobre. ellos. En el concepto 
de la realidad: política van indisolublemente 
ligados estos dos momentos: la eficiencia 
“subjetiva Ittmana y sus condiciones objeti- 
vas. Todas las condiciones sobrehumanas o 
ifiahumanas necesitan, para tener eficacia 
tica, que venga el hombre a actuarlas. 

Lés conexiones. sobrenaturales no han de 
entenderse nunca como “factores” 'indepen- 

dientes de la realidad política: no pasan de 
ser impulso, condición, freno o estimulo de 
la única realidad. política posible: la que les 
comunica la intervención humana. Pero ésta 
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se diferencia de todos los elementos de la 
naturaleza, porque nosotros reconocemos sus 
productos como. modelación de reálidades de 
sentido, esto es, los podemos comprender y 
explicar como cultura” (y. tefra, 1D). El 
mundo político total, o se nos muestra como 
miera formación humana de realidad de sen- 
tido, o lo ignoramos por completo, El Es- 
tado, el Derecho, la política y todos los demás 
Eden de la Ciencia política no tienen signi- 
ficación—hasta donde nosotros acertamos a 





verás que eh el terreno del comprender 

himaro. La llamada “reina” del pretendido 
Estado de las abejas, nada puede enseñarnos 
acerca de la conducta política de los hombres; 
el hecho de que nosotros la designáramos 
con aquel vocablo, indica únicamente que los 
hombres, pensando en sus monarquías, han 
sacado una conclusión analógica para apli- 
carla a la vida en común de las abejas; 
aquí, como en todos los demás .casos, no pa- 
samos de los animales a los hombres, sino 
al revés, de éstos a aquéllos. 

Si la Ciencia. política no puede eludir la 
comprensión de. sentido, ello noimplica en 
modo algúno que deba o pueda renunciar 
al «método explicativo-causal; en toda reali- 
dad: política hay un -obfar causado y cau 
sante y un contenido de significación; un 
acto y un sentido que van enlazados inse» 
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parablemente. La política, como la écono- 
mía, o como. cualquiera otra esfera de rea- 
lidades de la 'cultura, no es simple “espiri- 
tu”, sino realidad espiritualizada. Por eso 
no puede la Ciencia política resignarse en ab- 
soluto a comprender al modo de la ciencia del 
espiritu; antes bien, ha de rastrear pór do- 
quiéra las realidades de causalidad. Así, ver- 
bigracia, habrá de ver en la: batalla de Wa- 
terloo la causa eficiente de la conducta seguí». 
da- por Napoleón, y de este modo respetará 
también la diferencia entre una causalidad 
meramente física y la de orden político-histó- 
rico. Porque al perderse la batalla, no queda 
predeterminado de modo tajante lo que Na- 

poleón ha de hacer: huir ál extranjero, ab- 
oa o suicidarse. Y es que, al contrario de 
lo que acontece en fisica, en lo político me- 
dia siempre algo Buevó en la relación del 
efecto con respecto a su causa. 
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Santo: 1. La lucha medieval. entre Pontificado e 
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1. El pensamiento antiguo influyó consi- 
derablemente, como es sabido, sobre el mun- 
de de representaciones que caracteriza a la. 
Edad Media. Hay, sin embargo, un sector 
importante en que el (Cristianismo paralizó 
la concepción antigua de la polis: para la 
antigiedad clásica, el Estado constituía a 
Ja vez una comunidad política y religiosa; 
4 Cristianismo, monoteísta, propenso a sub- 
rayar el valor del alma individual, hubo de 
rechazar al Estado como comunidad total, 


incluso eclesiástica, y sólo admitió un Esta- 
do que en el cuadro de sus funciones expé- 
rimenta al menos la amputación religiosa. 
Con ello surge el tema capital del pensa- 
miento político en toda la Edad Media: las 
relaciones entre el Poder espiritual y el tern- 
poral, entre el Pontificado y el Imperio. “> 
Al principio, no cabe hablar de Ciencia 
política en esa lucha: en el primitivo Cris-. 
tianismo predominan de tal manera los .in- 
tereses religiosos sobre todos los demás, sin 
excluir los políticos, que apenas si se ¡halla 
rastro de una discusión propiamente políti- 
ca, El mismo SAN AGUSTÍN no se ocupa del 
Estado en un sentido político, sino que en- 
tiende por civitas una forma general de vida 
orientada espiritualmente, sea en cuanto a lo 
terreno o a lo ultraterreno. Hay que llegar a 
la pugna de la época gregoriána para que los 
factores políticos encuentren expresión. lite- 
raria. Y aun. entonces, tanto por parte del 
poder espiritual como del lado del poder tem- 
ral, la polémica es "sostenida por teólogos, 
Se esgrimen en ella argumientos teológicos*- 
' qu realidad, su resglución quiere deferirse al 
Derecho natural cristiano, que se considera 
como emanación de la voluntad divina. De 
todas suertes, el contenido de ese Derecho: 
natural lo integraban, junto a concepciones 
del Derecho canónico, las procedentes de la 
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«antigliiedad judaica, griega y romana, así 
omo «de los pueblos germánicos. Problema 
gardinal era éste: si el poder papal era el 
único de institución divina, o si lo era tam- 
bién el del Emperador; o bien si, por el con- 
trario, este último era de origen humano, 
procedía del pecado; según la solución que 
se diera, el Emperador quedaría subordina- 
do al Pontífice, o podría resultar coordinado 
con él. Manegold von LAUTERBACH (hacia 
1085), que hace derivar del Pueblo el poder 
temporal, deduce de esta potestas populi la 
conclusión de que el Pueblo puede. deponer 
al tirano, con tanto mayor derecho guanto 
hominum a natura distal porcorum. Y Juan 
de SALISBURY (1159) reivindica para los 
eclesiásticos la supremacia con respecto a 
los Príncipes, en lo cual se advierten gran- 
des influencias del Estado judío. 

En la baja Edad Media se va seculari- 
zando progresivamente el pensamiento, no- 
tándose en las discusiones políticas la honda 
huella que producen las obras de ARISTÓTE- 
LES al conocerse de nuevo (alrededor, de 
1200). Es curioso observar que el poder im- 
perial se consideraba antes como de título 
jurídico inferior por estimarse derivado del 
Pueblo y subordinado ef su virtud al Papa, 
y el mismo argumento sirve ya, a partir del 
siglo xIv, para fundamentar la independen- 


cia del Emperador' con respecto al Pontificg 
"Repercute. luego-en la disputa el Derecho rú- 
«mano, cultivado: por BARTOLO y BALDO. “Y 
quedan en. sustancia reducidos a dos los pro- 
blemas á que se consagra la literatura poli: 
“fica de este tiempo: 1.” si el Pontífice tiene 
“o no: derecho a nombrar y deponer a los Em- 
peradores, cómo se lo arrogara en 1314 
Juan XXIT, y 2.”, que guarda relación con 
el anterior, si el Empérador reina sobre toda 
la Cristiandad, por tanto, incluso sobre. to- 
dos los Príncipes extranjeros; cuestión can- 
dente por la lucha entre Bonifacio VIII y 
Felipe el Hermoso de Franciá. Fundado eri 
el pueblo el poder temporal, esta tesis, que 
emancipaba al Emperador con respecto al 
-Papa, establecía la independencia de los Prin- 
cipes territoriales con relación al imperio. 

2. La característica sobresaliente de la 
Edad Moderna europea en este orden hálla- 
'se constituida par la definitiva disolución de 
la unidad imperial del medievo en una plu- 
ralidad ¿de Estados nacionales y territoría- 
les jrK dientes. Y de tal máhiera venía 
preocupada la literatura política medieval con 
el ansi2 de una justificación normativo-re- 
ligiosa, que apenas si logramos sacar de ella 
“algún dato sobre la realidad política coetá- 
'nea. En cambio, con el Renacimiento empieza 
el pensar empírico a cobrar también brios eh 
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la Poltica. El moderno Estado soberano es 
gonsecgencia de las luchas que para afirmar 
su “podkr absoluto sostienen los Príncipes te- 
'tritoriales, obligados a combatir en lo exte- 
rior al Énperio y a la Iglesia, y en lo interior, 
a los póderes feudales organizados en lar- 
aña estamental. Y no es que los pensadores 
:de la Edad Moderna renunciaran a-la Justi- 
ficación del poder temporal, ahora más yi- 
gotoso;. sobre base ético-religiosa ; pero junto 
d.ello.ya surgiendo, con inayor empuje cada 
vez, una Ciencia política integralmente secu- 
larizada. El viejo Derecho natural se libera 
«de la: Teología, deja de mostrarse como man- 
dato divino y empieza a ser admitido como 
mera. necesidad íntima de orden racional: 
ya: en I501 se atreve a sostener el alemán 
Gabriel BreL que existiría un Derecho na- 
tural obligatorio y .dedicible por simple 
¡razón humana, aun tuiando no hubiera Dios, 
¡P. aunque la: Divinidad fuese irracional e 
ajusta. “MAQUIAVELO (y con él toda la li- 
derátura - de la razón de Estado) descarta 
Jas limitaciones normativo-morales del poder 
del Principe, y no lo sujeta sino a las nor- 
mas técnicas del poder, de la rotio statis. En 
¡BopINO subsiste el jus divimum et naturale 
¡qomo obligatorio para la supremo potestas; 
pero, en cambio, no ocurré igual con el De- 
recho positivo. Y, poco a poco, el antiguo 
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problema, las relaciones entre lo temporal: y: 
lo espiritual, va pasando a. segundo: plano, y Y. 
apárece el que, durante siglos y hasta hoy, 
va a ocupar nuestra atención: el problema; E 
político inmanente de la distribución del po- 
der entre Soberano y Pueblo. En un Jo 
imienzo perdura -la nota de lucha religiosa, 
que nace como sécuela de la Reforma en 
torno al tema “soberanía popular o sobera- 
nía regia”. Ási,, por ejemplo, los Principes 
propenden a considerar como corolario. de, 
la soberanía política el derecho a 'impóner* 
su fe a los súbditos; por el contrario, los 
monarcómacos-—tanto católicos como de la 
Iglesia reformada—deñienden la libertad de. 
conciencia sobre la base de la soberanía pp» 
pular. 

3. Lo misma ahora que antes, se utill- 
zan como armas en esta contienda las: con-: 
cepciones jurídicas hebteas, greco-romanas, 
cristianas y germánicas. De esta suerte ve- 
mos que los escritores protestantes. gustan: 
. de apoyar sus teorías políticas en los prote- 

4tas, en la alianza de Dio$ con el Pueblo éle- 
,¿Bido y en la alianza de David con las tribus 
“de Israel en el Hebrón. La sumisión del go-.. 
bernante a la ley positiva se sjele fundar en 
la tesis aristotélica de que lex facit regens, 
siquiera st autor:.no la entendiera sino como. 
un postulado moral. También se invoca la 
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doctrina medieval dél populus maior princi- 
pe para probar que el Rey no gobierna por 
su propio derecho, sino como representante 
del Pueblo. El mismo Derecho feudal germá- 
nico y las Capitulaciones electorales alema- 
nas ofrecen elementos en que basar la $u- 
misión contractual del gobernante a déter- 
minados derechos de los súbditos. Y la teoría 


“del pacto social, que es una explicación in- 
manente por completo, viene a constituir la 
forma de concreción preferida por ambas 
partes contendientes. En efecto: la afirma- 


ción de que el ¿mperiumn político tiene un 
origen contractual proviene ya de la época 
de Gregorio VIL, aun cuando en toda la 
Edad Media no pase de referirse a la ins- 
tauración contractual del Soberano en el 


«Estado; sólo con Ricardo Hooker brota la 


doctrina del nacimiento democrático del Es- 
tado. Frente a esto, los defensores de la 


soberanía del Príncipe citan con insistencia 
la frase del Nuevo Testamento: nom est 


eiim potestas nisi a Deo; y comoquiera que 


los mismos monarcómacos no pueden repu- 


diar el texto, dedicanse a apaptar sus reper- 
cusiones absolutistas mediante el principio de 
que electio deo, constitutio populo tribuitur 


(Junio Bruto). Pero de la misma frase 


pueden deducirse conclusiones harto opues- 


tas, pues mientras BARCLAY. opina que el go- 


bernante elegido por Dios, aunque haya sido 
también designado por el Pueblo, nunca debe 
ser depuesto por éste, sino que sólo Dios está 
facultado para castigarlo, el calvinista AL- 
TUSIO 'sostiene que la potestad vocatória del 
Puéblo procede inmediatamente de Di 
tanto que la designación del gobernante no 
cabe referitla sino mediatamente a la volun-- 
tad divina. ' 

4. Argumentando' de esta forma, con in- 
vocación de los mismos dogmas por una y 
otra parte, es notorio que no podía conti- 
nuar el duelo: para fundamentar la sobera- 
nía del gobernante era indispensable suprimir 
toda intervención del Pueblo (si es que Se 
quería proseguir.la liza en el campo teotó- 
gico), o hallar una explicación política inma- 
nente de aquella soberanía (si el propósito 
era renunciar a la justificación teológica). El 
primer camino fué recorrido en Francia por 
Bossuer y FENELON, y en Inglaterra, pOr 
SALMASTUS y FILMER; a HosBes (De cwe, 

2), tocó. la inaudita empresa de fundar” 
páder del Estado y el del gebernante sin 
refegencia alguna a motivos ético-religiosos, 

y pór'eso ha de considerársele como el ver- 
dadero fundador de la Ciencia política, pues 
aunque su tendenciá fuera absolutista, justo 
es reconocer que prescindió por completo de 
la intervención divina en la designación del 
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gobernante, y si bien prosigue—por influjo 
de la tradición imperante-—itando a profu- 
sión; la Sagrada Escritura (según muestra el 
capítulo XI de su obra), esas referencias bi- 
blicas en apoyo del poder ilimitado del gober- 
nante revisten patentemente en PFÍOBBES un 
carácter secundario y son casi de indole or- 
namental : lo primario y decisivo en HOBBES 
es la fundamentación inmanente en absoluto 
-que halla en el fin del Estado, ley suprema 
(para dicho autor) de todo el Ser y el Deber- 
Ser del Estado, y que consiste en la función 
sociológica de éste, en asegurar la par et de- 
fensto communis a cuantos hombres forman 
el Estado mismo. Y a pesar de sus propen- 
siones absolutistas, se aferra a la idea hasta 
decir: civitas enim non sui sed civium. casa 
inistituta est. La función social inmanente 
del Estado le sirve también a HobBEs para 
fundamentar casi todas las reglas del Dere- 
cho natural, con lo cual, y aun deduciendo 
“del fin del Estado, no se mueve en terreno 
lógico-formal, sino que la deducción es de 
indole político-sociológica. No es momento 
de resolver si venció en su propósito de fun- 
dar el derecho propio e invulnerable del go- 
bernante al mando sobre la base de un do- 
ble contrato: el pacto social, en que.cada in- 
dividuo prometía a los demás la sumisión a 
un nismo gubernante, y el segundo contráto, 
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-en que cada individuo traspasaba al gober- 
nante el derecho que en estado de naturaleza 
le venía correspondiendo de regirse a sí mis- 
mo. Lo esencial, lo que ha de quedar para el 
fututo, es que.en la doctrina contra tualista 
de Honses se funda por vez primera; « el Es- 
tado de un modo inmanente, mediante la re- 
ferencia a la función de la organización: esta- 
tal dentro de la totalidad social. Conste, por 
lo demás, que no intentó HoBBES explicar 
empíricamente coi su doctrina el origen his- 
tórico del Estado; examinando en sí a éste, 
la que únicamente cabía justificar era la ne- 
cesidad de un poder estatal absoluto; lo que 
en su teoría descuella sobremanera es, ante 
todo, el método (tomado de la ciencia na- 
«tural coetánea) de explicar y justificar lo 
existencial acudiendo tan sólo a las fuerzas 
mismas intimas del Ser. Ú 

5. Dos grándes corrientes de la literatura 
política impulsan en los siglos XVII y XVIII, 
cada una a su modo, el desenvolvimiento de 
la Cilicia política moderna; de tana parte, y 
se explica fácilmente, los estudios directá- 
mente “orientados en el sentido de la des- 
cripción empírica, de la explicación causal 
del Ser político; de lá otra, y ya no se com- 
prende tan bien, la dirección iusnaturalista 
del. pensamiento político. Y sin embargo, 
precisamente porque esta dirección, actuan- 


do siempre al lado de la .causal, intentaba 
fundamentat de manera racional-normativa 
las relaciones de imperim existentes, contri- 
buyó ampliamente, con su racionalización del 
munda político, a la evolución del pensamien- 
to político empírico. Cierto que por bajo del 
Derecho natural corre sin remedio una con- 
fusión entre la fundamentación racional- 
.nofmativa y la causal-histórica, y así se con- 
«cibe que la doctrina, de tan hondo influjo, 
"patrocinada por LockE (muy apoyada, por 
lo demás, en la concepción hobbesiana de la 
fúnción ' que al Estado corresponde social- 
'mente) aspirase a explicar mediante el con- 
«trafo el nacimiento histórico del Estado. Re- 
erir las instituciones políticas a la voluntad 
de: los distintos individuos implicaba, desde 
luiego, el grave riesgo de un racionalismo y 
«de un individualismo unilaterales, y cuyas 
salpicaduras no han desaparecido aún de la: 
Ciencia política, pues resultaba sencillísimo 
'sfponer que ala función social y objetiva 
del Estado (o de cualquiera otra institución 
«política). correspondía siempre una opinión 
«citidadana conscientemente atraída por aquel 
cen”, La interpretación del mundo político 
“gáto constituyó un serio error del Derecho 
'nátural de la época de las luces. Ello no obs- 
“ante, tal concepción representa una etapa im- 
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portante en la evolución de la Ciencia políti- 
ca: a ella hemos de agradecer que, desde el 
humanismo y el Renacimiento, se haya abier- 
to camino la idea de que la realidad política 
no pisede entenderse, explicarse ni justificar- 
se sinó como efectividad humana. Si el ius- 
“naturalismo, dejó de ligar los feñómenos po- 
líticos (según hicieran la Edad Media y los 
monarcómacos) con el concepto ultraindef- 
nido del Pueblo, o con el de la reunión de. 
familias (a que acudieran BoDINO y ALTU- 
310, por ejemplo), y si se cuidó de analizar 
estos multivocos conceptos, no cometió con 
ello el grave yerro que desde el Romanticis- 
mo se le viene atribuyendo con tal motivo, 
sino que llevó a cabo un progreso esencial en 
la esfera de nuestros conocimientos. En cam=: 
bio, sí incidió en una 'equivocación de múl- 
tiples consecuencias: la de representarse al 
homo politicus creador del Estado como in 
ser abstracto, que se movía arbitrariamente 
fuera de las condiciones concretas impuestas 
Naturaleza y Cultura, sin,preocuparse. del 
ese o, ni de la familia; ni de las clases, ni de 
IF tradición. Sociedad e Historia,zesos dos 
inmerisós complejos de hechos, fueron desco- 
nocidos en su significación por el Derecho na- 
tural racionalista, desde LockKE hasta Rovs- 
SEAÚ y de PUFENDORF a KANT; y de ahi 
que adornata al hombre primitivo, inventor 








pe Eo] aldo a titre que vive: en so ciedad y 
; que: 'está formado por ella y por tina paa 
historia. 

6. Para conocer y explicar el mundo po- 
lítico como obra del hombre histórico-social 
(que no siempre actúa racionalmente) hace 
falta una vasta base de datos históricos, 
psicológicos y sociológicos empíricamente ob- 
tenidos, penetrando en las realidades huma- 
nas, según se han propuesto las ciencias todas 
desde el siglo xvr hasta el x1x. Los métodos 
,al efecto seguidos y los resultados alcanza- 
dos en, la averiguación de los fenómenos 
políticos cobran valor en la segunda dé las 
«grandes corrientes apuntadas, puúes preocu- 
pándose menos del Deber-Ser jusnaturalista, 
propende a estudiar el Ser político efectivo, 
Jalonan el curso de esta dirección mental los: 
. nombres de MAQUIAVELO, BACON. y BopD1- 

¿NO, Y el punto culminante se logra en el si- 
216 XvT con MONTESQUIEU, que en su famo- 
A $0 Esprit des lois (1748) acoge las exigencias 
:Jurídico-políticas: de LOCKE, “pero condicio-- 
'nándolas en atención a las propiedades geo- 
¿Gráficas y climáticas del país respectivo, a á 
¿de «forma de vida, distribución, economía y 

“religión de la población interesada; todo ello 
* tientado' con rica aportación de obser- 
«vaciohes concretas: de tipo histórico-social; es 
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la primera vez que se acomete, 'siquiera' de 
modo programático, la vasta empresa de 
explicar el Estado y el obrar político con re- 
lación a da totalidad de las circunstanciás 
naturales y sociales del casos Simultánea- 
«mente, en Inglaterra proscribía expresamen- 
te David Hume (1741-42) los dogmatismos 
religiosos o éticos para la contemplación po- 
lítica, y sentaba la tesis de que no cabe tin. 
ideal político absoluto y omnivalente, sino 
que ha de formularse con vista de una cier- 
ta situación política determinada (que en re- 
lación con él era la del Estado inglés). 

7.- Durante mucho tiempo se disputan el 
campo de la “Ciencia política los dos méto- 
dos referidos, el normativo-racional y el so- 
ciológico-histórico; y aún Hoy siguen estando - 
equilibrados entre los escritores franceses y 
anglo-americanos; sin embargo, desde princi- 
pios del siglo XIX nótase un predominio cre- 
«ciente del método histórico-social, hasta el 
punto de que-los estudios iusnaturalistas sue= 
tempibresentarse bajo disfraz sociológico. Las 
ra ¡Sformaciones políticas- e ¡deológicas han; 
cofigibuído al triunfo de la posición positi- 
vista-empirica. En efecto, para la política 
práetica había llegado a ser peligrosa la ra- 
cionalización iusnaturalista de las. relaciorles: 
de tmperiaem existéntes, incluso cliando se 
trataba de escritores de tendencia conserva- 
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dora. La teoría de HoBBEs, que miraba el fin 
del Estado como ley política suprema, o la 
concepción kantiana del pacto político como 
piedra de toque para contrastar la regulari- 
dad jurídica de las instituciones estatales, 
eran otros tantos estimulantes para una crí- 
tica racional de los poderes políticos exis- 
«tentes. Y cuando la Revolución Francesa 
produjo en el mundo aquellos sentimientos 
de conmoción, espanto y desengaño; cuando 
kh proclamación de sus derechos de libertad 
e igualdad universales y su culto de la diosa 
“Razón desembocaron en un poder interior 
terrorista, y, poco después, en el imperialis- 
mo exterior napoleónico, surgió un pensa-_ 
siento político que abrió los ojos de los con- 
trarrevolucionarios y de los revolucionarios 
sobre las revueltas condiciones históricas y 
sociales del obrar político. El viejo proble- 
ma de si la soberanía corresponde al gober- 
nante o ál pueblo, continúa constituyendo el 
“motivo céntral polémico de la Ciencia polí- 
tica; mas su discusión se efectúa desde pun- 
tos de vista metodológicamente muy distin- 
tos ya. Cómoquiera. que la politica doctri- 
naria ha causado gran decepción, el proble- 
ma nuclear de la filosofía política viene a 
¡Sonsistir en averiguar lás relaciones que exis- 
tan entre la razón y la sociedad, a, entre 
“aquélla y la historia; que, traducido al len- 
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guaje de la Ciencia política empírica, equi- 
valdría a esta otra cuestión: cómo se trazan 
los fines políticos atendiendo a circunstán- 
cias políticas dadas, y cómo cabe alcanzar- 
“los en vista de las circunstancias, sociáles e 
“históricas que imperan, La fe enla razón 
que «caracterizaba el Derecho natural, deja 
paso a un escepticismo que sólo reconoce a la 
razón humana una misión modestísima con 
respecto a la sociedad y a la historia. La filo- 
sofía política de HEGEL, que poseía una per- 
cepción sumamente clara de la realidad polí- 
tica (como le ocurriera también a la Metafí-. 
sica idealista), ejerció hondo influjo sobre los 
pensadores políticos, asi conservadores comió 
revolucionarios. Su conocida máxima : “todo 
lo racional es real, y todo lo real es racional”, 

fué aceptada tanto porel nacionalismo como 
por los marxistas. Las reivindicaciones y las: 
instituciones políticas que aspiraban a valen- 
cia universal fueron miradas con recelo, y 
su 2 bito se redujo, lo mismo. por las dere» 
-«h 7 ue por las izquierdas, awla esfera del 
-sér histórico y social. En 1835 aparecen así 
dos Sbras, que representan en forma clásica 
el nueyo tipo de Ciencía política; la de DAmL- 
MANN: Política, basada y acomodada a la si-: 
tuación existente, cuyo titulo indica ya cuál 
sea Ta posición: metodológica admitida, y la 
de TocguevitLe: La democracia en Améti- 
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-04, que nos «ofrece el ejemplo de la” igualdad 
y sus suptiestos concretos en América. Fi- 
nalmente, la Ciencia política se vió dominada 
por un empirismo y un positivismo, no ya 
antimetafísicos, sino antifilosófitos, cuyo 
credo-más puro sostenía que todo el Deber- 
Ser puede extraerse del Ser, y todos los'an- 
helos políticos justificados pueden deducir- 
se mediante el análisis de hechos de experien- 

igia, y los partidarios del. materialismo his- 

- H6fico; cómo los idealistas, rénúrician a con- 

¡trápóner realidad «ideo, Ser y Deber-Ser; 
en la. terisión política actuaf. :creen adivinar 
hs tendencias que han de modelar el porve- 
“'pir, y de este modo:se hallan propicios a re- 
conocer como verdadera y justificada cual- 
quiera tendencia que en el futuro se abra 
camino. 

8. A pesar de la coincidencia en el mé- 
todo, y de la“referencia común que a los he- 
chos positivos leva a cabo la tesis empíri- 

«ga -histórico-sociológica, la Ciencia política 
«moderna dista mucho de haber logrado la 
“ansiada objetividad; antés bien, en la tarea 
de exponer y én la de criticar presenta mayor 
“diversidad de opiniones que en todos los si- 
glos precedentes. No ya al determinar los 
finés del Estado o al formular ideales veni- 
deros, en la misma descripción de lo que ac- 
tualmente existe en política, hallamos cua- 
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dros enteramente distintos, según «como. es- 
coge cada tino los hechos atendiendo: a 5u: 
importancia presente y futura, Nadie dis 
cute ya que lo político existencial és, por prin- 
cipio, ur devenir permanente histórico y so- 
£lal; pero no se consigue acuerdo cuando se 
trata de concretar quién sea el motor rela- 
tivamente inmóvil de ese devenir: si el Es- 
tado o la Nación, la clase social, la raza, el 
genio o la masa, el suelo o la economía. En 
el presente capítulo histórico no cabe “refé- 
rirse a estas debatidas cuestiones so pena de 
insistir sobre cosas en otro lugar dichas, sino. 
renunciando a las repeticiones de la Histo- 
ria, Baste, pues, mencionar la posición, del 
romanticismo político, que se vuelve contra 
el racionalismo y el atomismo del pensamien- 
to. político iusnaturalista; su fundamento.co- 
mún reconoce lo históricamente alcanzado 
como artículo de fe, tanto; más indiscutible 
cuanto más irracional. Toda discrepancia po- 
lítica se borra sencillamente con. el procedi- 
to” de la Escuela histórica, qúe refiere 
Trtegramente el acaecer político a un irratio- 
nal espíritu del pueblo con los caracteres de 
paulatino, inconsciente.y de actuación orgá:- 
nica. Punto de arranque de la doctrina ¡viene 
a ser, como en la concepción medieval, un 
ultravago concepto del pueblo, cuyo análisis 
empírico se desdeña como incurso en ató- 
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a teorías que consideran al Esta- 
le en sí; pero estigmatizan como 
utilitario. facionalista la determinación del 
fin del Estado. 
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FUNCION DE LA CIENCIA POLITICA 


“Syumarro: 1. La posibilidad de una, disciplina cientí. 
fica en este orden.—2. La ingenuidad medieval.— 
3. La Ciencia política crítica.—4. Autodescomposi-. 
ción de ésta al final del siglo x1x.—5. Verdadera 
misión- de la Ciencia política: constantes del' pro-" 
ceso histórico-sociológico.—6, Bibliografla. 


E, Como disciplina científica, no puede 
Ñ tener sino una función, si se la considera 
capaz de llevarla a cabo: describiz,..explicar 
_Y juzgar las manifestaciones de orden poláti- 
co en forma exacta y obligatoria. En caso 
05 no aceptarse aquel supuesto, la enuncia- 
“ción de ciertos fenómenos políticos puede 
. desempeñar otra función de indole práctica, 
a Saber: la de servit en la lucha política comó 
arma para la conquista o para la defensa de 
ds ¡plertos principios; pero hien entendido que 
5 “entonces carece de preocupaciones téeoréti-. 
: AS aun cuando el hecho de que determina- 
das «afirmaciones sirvan—como instrumento: 
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apropiado.en una contienda por. el pudes po- 
lítico tampoco excluye en níodo: ¡Alguno la' 
posibilidad de aceptarlas como: tegría exacta 
y que nos vincule. Ahora bien;:¿cuándo he- 
mos. de reconocer estas característi s de 
exactitud y obligatoriedad ' a uná exposició 
en que se describa, se explique y. se critique 
cómo exige la Ciéncia política? Según se re- 
cordará, ya dijimos que al describir y ex- 
plicar en política el Ser, deperide todo de la 
medida que utilicemos para seleccionar los 
sucesos verdaderos e importantes que haya- 
mos de considerar, con lo cual queda sentado 
que toda labor de descripción y explicación 
presupone ya unas ciertas medidas críticas. 
¿Dónde encuentra éstas la Ciencia polífica 
pára que sus afirmaciones resulten exactas 
y demanden acatamiento? 

Para un temperamento ingenuo, la. respues- 
ta a esta fundamentalisima preginta resul- 
ta harto sencilla, porque su cándido dogma- 
tismo le permite jeputar, omnivalente el pro- 
o lodo de sentir y pensar que poseen él y 

las Péntes que le rodean. Cuando el tempera- 
ment ingenuo vá recibiendo impresiones y 
contrastando convencimientos de otros grt- 
pos y épocas, y se ve forzado a comparacio- 
nes críticas de sus medidas con las ajenas, 
comienza, sin embargo, la diferenciación 
entre conocimiento objetivo y voluntad sub» 
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jetiva, eñtre lá idea y el interés; y cuando la: 
cbnciencia: érítica impide el ingenuo dogma- 
tismo, no quedan sino dos posibilidades : cabe 
que «dicha. conciencia crítica halle ideas que 
lé-sirvan como elémento de medida y que se 
pueda presumir que serán reconocidas como 
exactas y obligatorias por los intereses de' 
todos, siquiera esta “totalidad” -no necesite 
ser de índole trascendente con respecto a la 
historia y a la sociedad, pues si sólo abarcara 
los grupos que luchan en cierta época en un 
determiríado lugar, ya bastaría con ello para 
que la Ciencia política asumiera la importante 
función de establecer las afirmaciones que 
pára esós grupos eran exactas y obligatorias. 
El hallar esas medidas que vinculen el tiern- 
.pp, los partidos, las clases o los. pueblos, de- 
pende de que en los sucesos políticos ocasio- 
«nados por la pugna entre grupos quepa. o no 
encontrar un sentido o significación que de 
todos: los contendientes pueda presumirse. 
¡Cabe asimismo que la Ciencia política no 
logré hallar ese sentido, y, por consiguiente, 
qué no posea ninguna medida de general 
aogptación por los beligerantes para graduar 
Ja exactitud y obligatoriedad de sus asertos: 
“entonces es imposible que se la considere 
como cieritia, y no quedará en la política 
práctica sino el poder a secas con la inelu- 
dible ciencia de los partidos, pero la polí- 
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tica teorética: habrá perdido toda función: > 


2. En la Edad Media, el pensamiento, 
quedaba—asi en lo político comó'en los de-: 


más órdenes —supeditado a los dogmas reli- 
giosas, y ligado, en cuanto ancilla theologiae, 


a. las medidas de valor universal de las ge- 


velación La conciencia política creía servir 
criterios y normas que se hallaban por en- 
'cima de todas las divisiones, y en que esta- 
ban de acuerdo todos los grupos conteridier> 


tes. La historia trascendente del cristianismo 
y la fe ¡usnaturalista en el progreso y pér-. 


fectibilidad del género humano permitían dic- 
tar juicios de valor universal e interpretar 
los acontecimientos ' políticos como una co" 
nexión plena de sentido. Al creer en la reve- 
lación, como al creer en la razón humana, 
quedaban implicitamente presupuestas ciertas 
ideas que ño cabía concebir como ideas de 
lucha, sino como cosa establecida en interés 
de todas y cada una de las partes en pugna: 
De ahí que unos y otros invocaran lo» mis- 
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maogrtextos bíblicos o las mismas reglas de.. 





Jeñttho natural; por donde 1 función del 
penggmiento político consistía en demostrar 
que. con tales dogmas coincidía una cierta de- 


terminación de fines pofíticos, o una especial . 


situación de poder. El ¡siglo yIx há puesto de-. 


finitivamente término a esta ingenuidad 


dogmática: aquella “fuerza de convencimién:* 
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toque en' Tas Tuchas políticas acompañaba a 
los argumét 4 s teológicos, desde la Edad 
Media hasta e siglo xviH, ni siquiera per- 
vive hoy en. «los círculos eclesiásticos; y, a 
su vez, la fe del Derecho natural racionalis- 
ta, en un ordre naturel de valor universal, 
se e sesquebrajó Ó primero, y quedó aniquilada 
,Gespués, tan pronto cómo se sometieron a 
un análisis los contenidos concretos del su- 
puesto. Derecho natural absoluto y se reco- 
noció que eran expresión de situaciones e 
ntereses históricos y políticos de ciertos gru- 
pos humanos (v. gr.: la burguesía, económi- 
£a y políticamente poderosa 'en los siglos XvI1 
y xviim). Hoy es convicción general que 
Múestros conocimientos políticos y nuestras 
mórmas en la materia se encuentran condi- 
cionados histórica y socialmente; hasta tal 
punto, que la “Sociología del Saber” se ocit- 
pa. de averiguar con todos sus detalles en 
qué: 'dependericia se hallan las. opiriiones po- 
Títicas : «con respecto d: los ¡intereses de poder 
de da Iglesia, la Corona, la nobleza, la bur- 
guesía, el proletariado, etc. En la. actualidad, 
lo que está en cuestión no es la perspectiva 
de. muestro pensamiento, sino la posibilidad 
mistna de una Ciencia política, 

1043, "La Ciencia política. crítica deshizo la 
cilinda candidez de su dogmática antece- 
sora, que, falta del freno de una conciencia 
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histórico-social, ponía sin reparo: el espíriti 
al servicio de los intereses. políticos de grupo y 
pero está critica del dogmatismo transformó 
fundamentalmente la función de.la Ciencia 
política; hasta entonces había aquélla con sis" 
tido.vesí determinar lo-que en materia norma 
tiva y formál era común. a todas las insti- 
tuciones y esfuerzos de carácter político. To- 
davia en FiCHTE aparecen como pilares «de 
la Filosofía: política el “destino” del géne- 
ro ¡humano y la “igualdad de todo lo que 
—presente faz humana”. En el siglo xrx estos 
“criterios .se consideraron—según la sabida 
expresión napoleónica-—como cosa de “ideó- 
logos” , y sus afirmaciones se miraron como: 

“ideologías” por los llamados políticos reá= 
listas. La Ciencia política crítica no busca lo 
común, sino precisamente las diferencias in-* 
dividuales de las medidas y de las estructu- 
ras políticas; aspira a describir en su protel- 
dad las diversidades sociales e históricas, 3. 

“explicar sus causas “y sus consecuencias, 
dura, no obstante, en pleno siglo XIX,:' 









Sobre todo en los rírculos culturales latiz 
nos “y. angloamericanos, : aquella pretérita cré-: 
dulidad en la historia y la razón; y merced 
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a-ello, el relativismo del pensamiento exig; do. 
por historia y sociedad no ha puesto ef pe 
ligro ni el sentido ni la función de la Ciencia. 
política. Así, continúa -creyéndose en una, 
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cierta autonomía del espíritu freríte a las si- 
'tuaciones de intereses que mudan según tiem- 
:po y sociedad; así puede RANKÉ defender 
una ciencia de la historia que se limita a ex- 
poner ' “cómo han ocurrido los sucésos” ; así 
puede seguirse atribuyendo a la' Ciencia polí- 
“tica la misión de mantenerse imparcial en 
extremo hacia todas las tendencias, expo- 
'niéndolas . en su dependencia ton las diver- 
sá condiciones naturales y culturales, y pro- 
curar, ya que no una reconciliación, una me- 
diación al menos, sobre base espiritual, con 
respecto a todos los: antagonismos. La opi- 
«nión reinante está aún convencida de que por 
“encima de los intereses en disputa existe 
un fundamento común para la discusión, y 
qie sobre ese cimiento cabe establecer un 
Status vivendi común que pueda imputarse a 
todos los políticamente afectados. 

A A fines del siglo XIX surge, empero, 
una propensión a autolimitar la conciencia, 
«reduciéndola al ser social-vital, cuya: conse- 
cuencia sería la autodescomposición de la 
Ciencia política. Si la credulidad científica 
-de épocas pretéritas se inclinaba a dar ca- 
:fácter absoluto a la autonomía de la teoría 
“política. con respecto a la práctica, la tenden- 
"ela: contemporánea es harto más peligrosa, 
parque niega simplemente la peculiaridad de 
la teoria: política, y con. ello discute la posi- 
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bilidad misma. de Ciencia política; al intros 
ducirse ají, radicalmente, el critetio de: que 
todas las fórmas del pensatniento revisten ca- 
rácter. histórico, sociológico y polémico, se 
pr oYora. algo cuya amplitud y ciiyas 
diones _necesitasrios representarnos :puñ 
Mente. para compténder el inmenso y gravi- 
simo riesgo que ello. puede acarrear, ro. ya 
para la teoría política, sino incluso para la 
práctica misma de ésta. Porque enel si» 
glo xix no solía admitirse otra sujeción del: 
espíritu que la histórica o la social, y aun en 
los casos en que conjuntamente se aceptaban: > 
ambas, se reservaba “siempre una posición 
que «trascendía de lo histórico y de lo social. 
Que la existencia histórica del hombre fue- 
-se su única realidad verdadera, ya lo hubo 
de afirmar el historicismo hegeliano del es- 
píritu; y, sin embargo, la filosofía de HieGEL 
Quería ser “su época” y,"lo que es más, su. 
tiempo “mentalmente aprehendido”. El már- 
10, al sociologizar la conciencia, dejaba: 
no obstante, a un' pensamiento que se: 
inspiraba en cierta situación histórica de «cla- 
se; Péro en MArx pervive todavía lo bastan- 
te la filosofía de la: historia de la etapa ante- 
rior para hacerle entender la historia como* 
una conexión de sentido, y para que pudiera 
distinguir la conciencia verdadera de la-falga.* 
En el siglo xx, y sobre todo por influjó de 
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e laca vitalista de Nrerzscue y Bero- 
SON, se insiste seriamente en una radical 
imitación del espíritu a la “vida”, que no 
puede ser. más mortalmente peligrosa. Según. 
Jorge Sorrr, y Vilfredo PARETO, cualquiera 
afirmación de la Ciencia política: no pasá de 
ser la sublimación de situaciones vitales que 
por su. propio ultraindividualismo carecen de 
racionalidad, no correspondi iendo al conoct- 
friiento, eri materia política, sino la unicidad 
social histórica y personal de lo que no vuel- 
ve a ocurrir, y sobre lo cual el pensamiento 
no puede en modo alguno asentarse. De ser 
ciertas estas aseveraciones, la Ciencia políti- 
ea habría consumado su autodescómposición 
y labría terminado definitivamente de exis- 
.tir:tomo disciplina científica, pues a este des- 
tnayó del espiritu habría de aliarse la confe» 
sión de que"la Ciencia política no se hallaba 
en. posibilidad de actuat sobre la práctica 
«política, ¡ni:aun de conocerla. Durante el sí- 
“elo. KIx se acudía a «descubrir la “funciona- 
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lida: política: delas ideas contrarias para des- 
virtuar su eficacia política, reservando, en. 
cambio, para las ideas: propias la pretensión 
de una exactitud objetiva. ; Pero sí toda la 
eonciéncia humana $e: rónsidera como mera 





flejo, ficción o ideología; ; si el espiritu no 
és; en definitiva, sino una' de tantas armas en 
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la lucha: política para conquistár el podér; 
esta posición. conduce por fuerza. a desmio*: 
ronar:'la' propia- posición politica; pues los 
eleméritos de: jriedida por nosottds utilizados 

han ¿ erdido vericaco su antigua psétidoob-. 
jetividad. 

«Para cludir en; da: teoría y ¿nta práctica 
esas consecuencias; suele sustraerse del. Telas, 
tivismo general un determinado fenón eno 
social-histórico y se le convierte :en medida: 
absoluta; se le eleva a la categoría de end da 
cofistante, con respecto a la cual no pasat 
de ser sino “meras derivaciones Jas :máni- 
festaciones de tipo histórico-sociológico. ¿Ace 
tualmente, es típico cómo se da carácter ab- 
soluto a las manifestaciones, ¡témporo-espa; 
ciales, cosa equivalente a la 'historificación 
:y 'sociologización .de todos” los valores abso- 
Jutos. Y con ayuda de esta especie de meta- 
física, que sólo cotisidera como real un; cier- 
to dato empírico y valora ideológicamente 
todos los demás, €s coro. se: forjan su Ciefi- 
¡cifpolítica cuantos movimigntos radicales 

jsten en el día dehoy';; asi se acude a di-- 
viditar el Estado oh: nación; 0. bien se atrí- 
ps valor absoluto 8 ¡la raza o a la clast: 
social; o 5e sostiene: que lo ecoriómico, o. er 
ansia de poder o quáfquiera otra libido "soni 
los únicos impulsos de todo obrar. pales: 3 


La práctica política puede, de mon 
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declafarse 'satisfetha con. esta: solución, corn»: 
-fórinándose con: la“fesis de que todo el sa- 
bér político :ha de ser de toño partidista, y 
creyendo que. el valor de,ese saber: queda fija- 
do por sé actual eficacia en la propagarida, 

es decir, por str utilidad: corno “saber de im- 
perio”, para lograr el dominio de las masas: 
Wilfredo Pareto, el ilamado “padre del fas- 
cismo”, ha fundado, en efécto, con toda pe- 
“nétración y congruencia ese neomaquiayetis- 
mó burgués al reducir toda conciencia al 
resida, al estado individual-irracional que en 
conjunto ofrece el agente; a su juicio, los: 
conocimientos políticos, desdé PLATÓN hasta 
«Marx, han sido-frala metafísica, ideologias 
«que 'sólo: se empleibán tomo elementos de 
combate en el bellean omniiim contra omnes. 
Cúsanto. sirve para. tapar ideológicamente el 
querer político irraciónal es: ficción que's3€ 
“usa: cortó: necesaria para domesticar a la bes- 
8 himana; «de:esa3 ficciones tiene que váler- 
“se la élité: goberaarité pará: poder manejar 
“8 timón en esa pugna _ falta, de :séntido en 
sí: y sienpre igual, que pot alcanzar -el poder 
sostienén las diversas: élites. Ahora bien; si 
«lg donciencia política: ts: da expresión de gi- 
“htaciones ultraindividuales;:si.no existe una 
_selación dotada de sesítldo entre las geno- 
“rabiones y las clases, erttk partidos y nacio» 
més; entonces no es posible que' ni en eliap- 
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pecto teóricó, nivén el práctico dela política, 
se dé entre. aquéllas un states: vivendi espiri- 
tual qué: sirva de mediador; no; 'hay base de 
discusión, a “conducta raciohat-moral;, nO 
cabe. sino" 'obfar en forma que se derribe al 
VEL: árido o que se llegue incluso. a anilar- 
lo. ¿La apoteosis decepciónante que. del podet 
político en sí dorresponde a esta pósición 
refléjase en la obra de Jorge SorÉL (Refle- 
riones sobre la violencia, 1906-07). En. Ale-: 
mania fué Oswaldo SPENGLER er encargado: 
de divulgarla, exponiendo en el segunda. to-" 
mo de su libro La decadencia de Occidente: 
(1922) la tesis de que la guerra constituye la. 
política inicial de cuanto vive: “no la lucha 
de principios, sino la de hombres; no la de: 
ideales, sino la de grupos raciales que se 
disputan el' poder, es lo pfimero y lo últi. 
mo” Finalmente, Carlos ScHuiTT ha aco- 
modado estas doctrinas al fascismo alemán, . 
señalando como categoría fundamenta) de la: 
político la oposición “amigo-enemnigo”, con: 
po ja, , el acento recae exclugivamente so- 
bre, el concepto «del enemigo, “que existen* 
cialviterite es algo diferente y extraño”, y al 
que, en caso de conflicto, se ha de aniquilar* 
(Concepto de lo politico, '1931). 

Insistiendo en 16 ya dicho, repetiremos* 
que la práctica: política del momento puede: 
mostrarse contenta. con estas concepciofess 








gero sobrk ¡tal base no es posible instaurar 
para el fúturo una cultura, ni política 'ni de 
«Otra «clase, hi en la práctica ni en la teoría. 
Para nosotros, se tratá nada metios que de 
la cuestión vital para.la Ciencia política, a 
sabér: del problema. de esclarecer si 5e esti- 
má ono necesaria, por razones “espirituales o 
«histórico-sociales, lá autodestrucción de di- 
cha ciencia. De admitirse" que 'el pensamiento 
humano es sólo expresión de una determina- 
da Situación histórico-social, la función de 
le: Giencid política (que ya-nó merecería este: 
nombre) habría: de consistir en suministrar 
al poder político triunfante' las ideologías 
que. para: recubrirse requiriese. Si el espíri- 
- tu se'halla trabado sin cesar en la. tucha por 
el poder político, y eh esta contienda no exis- 
te autonomía para el espiritu mismo, la con- 
sectiencia inexcusable ha de ser una anar- 
quía, teorética y práctica, y,como forma de 
impe: rio io una a dictadura, Aho- 





Téstera 6 del arte fué Marx quien cantes y y SO" 
Jucionó positivaniente esta cuestión capital: 
Ha: dificultad —dijo—96 radica en compren- 
der que el arte y el epos de Grecia aparecie- 
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Sen. ligados a determinadas formas. de e er 
lugión social. La dificultad consífte en -que 
aquéllos siguen proparcionando.:h poce. ar 
fística, y sirviendo hasta cierto. punto coto 
norik. Y «sadelo inimitable” (Critica de la 
dl áS política, 1859). Y ésta- peculiaridad 
del: 'espltita. no priede en modo alguño res- 
tringirse ala esfera, del grte.. Porque. para la ' 
funcionalización del espíritu en el orden filo; 
sófico de: la 'vida ha de constituir asimismo 
un problema insoluble el de cómo las 4cñs 
políticas de un ARISTÓTELES, de un 'HoBpEs; 
o incluso de un MARX siguen teniendo valor" 
para los: pensadores contemporáneos en: ¡das 
más diversas situaciones, políticas. Como: 
tampoco logra explicar el irracionalisma 26 
tivista (que no ve en las teorías políticas 
1 fosas ilusiónes) por qué, entre 
lá multiplicidad de simultáneas concepciones 
políticas, únicamente éstas y no las demás 
se revelan en el curso del tiempo como. obli" 
pa y exactas, 
, Desde luego, es cierto que la Ciencia, 
7 'Á ha tenido a través de Ms tiempos le 
fina ón de fundamentar o de destruir sis. 
tuaciónes de predominio; mas también rest». 
ta cierto que su: misión mo se agota cón esto... 
Que la teoría política del abogado: hugoná=. . 
te BopxNo quisiesg' fortalecer la, Monarqu ' 
absoluta francesa del siglo xvL nd excluye; 

















¿Ma embargo, en modo edi: autor: al 
estudiar aquella situación social histórica, al- 
' fanzara una singular agudeza de. visión para 
fiertas verdades permanentes de la vida políti- 
.ca; Y si hoy nosotros podemios todavía ¡apren- 
der. ep BopINO, y si la historia constituye 
algo más, que un montón de inconexas: si- 
“tiraciones¿momentáneas, ello. .sé debe a qiie 
¿el ¡pensainjento político: presenta de hecho al- 

SS «gunas constantes idériticas: que pata la razón 
práctica quedan sustraldas al proceso de re- 
efivismo histórico-sociológico. La. más. esen- 
dal de esas constantes es la naturaleza huma- 
MA; que no fia dé entenderse, ciertamente, 
cual lo hiciera. el lusnaturalismo. racionalis- 

a ; A ¿omo algo que precede a sociedad e his- 

y : fora, sino como naturaléza. por éstas mode- 

lada: Podrá la prehistoria ocúparse de otras 
formas huranas- o infrahumanas, pefo la 
historia política sólo. ha de habérselas con el 
ombre, que, 4 diferencia: de los animales, 
:Srgnatorraa según sentido y. aspitaciones el 

a istido que le circunda. La Ciencia política, 

“somo <ualquier: conocimiento histórico-=socio* 
“Jégico, ha de partir de una conducta huma- 
«da que, según feliz expresión de MARX (El 

éypital, 1), “al hombre ptivativamente perte- 

in ce. La araña ejecuta operaciones que se ase- 

«iejan a las de un tejedor;, upa abeja puede 

“confundir a un arquitecto: por la manera cómo 
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co foso: siujecidilas de; cera; lo, Si dle 
rencia, sn, embargo, al peor: arquitecto. con: : 
respecto 'a:la abeja, es que aquél Construye" 
las celdas «en gu cabeza antes de 'construirlas 

en; cera. AM cumplirse el proceso de un tfa- 

: baj ajo se 'obtiene un resultado que cuando el. 

e trabajo. ya. comeñizó vivia en la. représenta- 

ción que'sé. formara al trabajador, y que en 

tal sentido existía ya entonces 'idealhnente:. 

No hay; pues, simple alteración en la formk: 

de lo natural, sino que en lo natural «curp 

plé y :actía el trabajador: su fin, qué de ee 

¿onockdo, ' que viene «a déterminar corro y 

el modo y mariera de su obrar, y. al que tiene 

que someter su misma voluntad” 

Por tanto, al ser propio del hombre pel 
nece también, y necesariamente la conción: 
cia que. modifica por. motivos de sentido el: 
mundo exterior: con arreglo a leyes. ideales: 
La naturaleza del hombre, que flota perma- 
nentemente sobre to dado, podrá parecet sha: 
variable desde el ángulo de la historia matt" 

ro esuna- constante si semira desde la 
E de la cultura, Y no estesto solamen- 
te: odo lo dado én el orden natural: o. cub; 
tura ] «preexistente ala conciencia humana. 
transformadora, 'y' determinante de su hacer, 
ofrece (aunque .con'yariantes de grado) tuna, 
constancia históricossociológica mediante: ta 
cual, y únicamente, por: ella, se hace: x sitle- 


























sirhen. de: frrsdarmenit a fuestro. actual 

sócial-histórico. Según la :base'de: -abstrac- 
ción, mayor o menor, hay únos presupuestos 
más O. menos, constantes, :'como ciertos artes 
cederites antropológicos; : geográfico-climáti- 
205, nacionales, sociales y técr ico-económicos 
qué son comunes a. todos, los grupos polí- 
cos, “a pesar de las diferencias. de clase, y 
de: entre los cuales hay algunos que perma- 
necen itimutables durante períódos de tiem- 
po prácticamente ilimitados, La circunstan- 
cia de que Rusia; no posea 'los suficientes 









el? Renacimiento europeo es cosa tan esen- 
dial para la' conducta política del zarismo. 
-cÓmiO del holleviquismo. En toda: la historia 


te 1 istoria pasada. Ej Hombre es siempre 
producto: y productor de su historia, forma 
modelada con una- relativa constáncia, y que 
“viviendo. se desenvuelve: Lo devenido np es 

eramente pretérito, con el. que "pueda en- 
trentarsoel sujeto históricoscomo. con un: ob- 
jeto extraño; por consiguiénte, todo espí- 
Sta es expresión de una concreta situación 
de vida; ; pero reacciónando' luego, conscien- 
te) inconscienteménte, sobre esta situación, 











distintas. Sicupro que en la Historia 9 de ql 
poa concebir de modo. E “adecua 





nitiva; nuestra. visión : se > DE enriquí a con, 
un conocimiento político: que ha podido cofi= 
servar su propia peculiaridad en situaciones: 
variables de vida y de poder: La abserda, 
bacon spengleriana de que en la histo= 
ia “efectiva” ha sido menos eficiente AR» 
DR con todós 3us- descubrimientos: 
cientificos, que aquel soldádo que en el. asale; 
ta de Siracusa le diera muerte, resulta. may : 
Apropiada para estimular a que se interryti»" 
pala continuidad de la cultura” occidental; 
aun dando.por hueno que-exista esa “deca: 
dencia” de nuestra: tultufa, la herensia. de- 
jada por ArouímeDES al'Qecidente le haría, 
sin comparación posible, más. eficiente que 3h. 
y ino..Por eso correspónde : a la Ciencia: por: 
fla función, plena 'de sentido, de trábas 
jafaen una exacta y vinculante: descripción, 
explifación y critica de las manifestaciones 
políticas, ] 
6, Birasocrábla: Parto: : Trajté de: 
sociologie générale; “1Q17-A9 (. Tratado de 56. 
ciotogía: general, :I9L-19). Max Wpgas* 
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